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IV.

Causó al bandolero esta escena la impresión 
mas viva. Era su pecho de bronce y hacíanle en 
verdad, poca méllalas desgracias del prójimo, m 
menos se ablandaba con lógrimas ni sangre. 1 ero 
cuando una pasión llega á apoderarse de un cora­
zón rudo y salvage, como el do Rufo, ¡ah! entonces 
¿quién la desaloja de él? Mas fácil es clavar una 
flecha en un flojo madero que eii el duro marmol, 
pero una vez hincada en él, antes se rompe que 
aquella se desprenda.

A  la sorpresa, al pavor religioso, á la admira- 
cimi (jue Alí'aiina infundió al bandolero, siguió el 
respeto por su misteriosa coudticta. Y todas estas 
afeceiones hacia utia muger, principalmente si co­
mo la mora, es el tipo de la hermosura, engendran 
casi siempre cu el hombre que la siente otra mas 
intensa, mas poderosa, mas agradable y sublime. 
El primer dardo de amor hirió el corazón del teroz 
bandolero, y amó con el fuego, con el entusiasmo 
de los primeros amores. Alfaima con sus caricias 
lo hizo todo suyo, con un simple yo  le  amo dicho 
con la espresion que solo la muger sabe dar a 
estas palabras, lo fascinó enteramente.

Desde aquel momento el salteador tué otro 
hombre, bien lo advirtieron sus camaradas. Sus­
tituyó la pereza y dejadez á la actividad que tanto 
le distinguiera antes de los demás. Su antiguaale- 
gria trocóse en una melancolía indefinible, en 
una vaguedad de sentimientos y en una indiieren- 
cia tal, que le hacía mirar con desden todo cuanto 
no fuera su amada, que respetaba por otra parte 
como pudiera hacerlo el mas cumplido caballero. 
Si! conteiiia la respiración estando á su lado por

no empañar con su aliento el diáfano cristal de su 
inocencia ! de su inocencia!!.. Alfaima tingla gran­
demente su papel; uuoqtie conociera el carácter 
Y el corazón de la muger, hubiera alguna vez tra s­
lucido mas allá del velo mentiroso de su alectado 
amor, la mano del despecho aguzando el puñal de 
la venganza, y tú ¡infeliz Rufo, te arrastrabas por 
el suelo para besar el pié que te pisaba con des­
precio! 1 Querías formar dcl amor de la musul­
mana el primer eslabón de tu ventura, y ella hacia 
de ti el mango de su cuchillo tremendo.

Pero el amor necesita alimentarse de otra cosa 
además que de ilusiones; el eoiiicrcio de senti­
mientos y de ideas á que da lugar la reuuucia de 
cuanto uno vale, el desprendimiento de si mismo 
no se haría sin un incentivo poderoso, sin la es- 
peranza de un premio grande, sublime, infinito, 
cuanto puede serlo en el mundo. ¡ El homlire n o p  
tan generoso! ¡el hombre no ama por solo amar!.. 
Rufo sintió el deseo de otra cosa, deseo que se 
propuso manifestar á la  mora cuanto antes. Por 
fin un dia se atrevió á rodear con sus brazos el 
cuello de su adorada. Mostróse esta al principio 
un poco esquiva, pero al cabo cedió, y correspon­
diendo al capital! lo condujo preso en los suyos a 
un sitio delicioso próximo á la casita. ,

El sol estaba en medio de su carrera, y el aire 
estrellado contra lus robustos troncos de miles de 
árboles, no penetraba allí. Chipoteábanse las tór­
tolas en el límpido arroyuclo que mansamente cor­
ría á los pies de nuestros héroes, y mecíanse las 
alondras sóbrelas nubes. Recostáronse aman­
tes en un tapiz de rosas, mas habiéndoseles claVd- 
do unas espinas que ocultaban, se mudaron a otro 
sitio deV llage. Cerca de all. se veta la
hoca de una profunda cueva. « , ,  , . , 

—Querida mia, dijo Rufo, ¿he faHado á la pa­
labra niie te di la noche de la tormenta?

—Qué! ¿quieres dispensarte ya de ella?con­
testó Alfaima volviendo la vista. , ^ ,

—No te enojes, luz de mis ojos: otro es mi ob­
jeto al hacerte esta pregunta.

- D i ,  pues. ,
—¿Dudas de mi amor?

-  foué otra cosa que amor exiges en el que ha
de compartir contigo ellecho?
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No bien hubo pronunciado el bandolero estas 
palabras, cuando Alfaiina prorumpió en acerbo 
llanto, ni mas ni menos (jue si hubiera tenido pre­
parado un tórrenle de lágrimas. ¡Es tan fácil á 
una muger derramarlas, siquiera sean las mas ve­
ces Ungidas!...

—¿Qné es eso? preguntó vivamente Rufo, ¿son 
mis palabras la cansa de tu llanto? Yo callaré, 
alma mia.

—Nolian sido tus palabras, contestóle laalli- 
gida dama, sino los recuerdos que lian traído á 
mi memoria.

—¿Qué recuerdos?., dime.
—.Nunca me has preguntado por la cansa que 

me ha arrojado del mundo para sepnltarme en 
este bosque'

— I  Qué falta me hacia saberlo si era feliz igno­
rándolo ! Pero ¿aun lloras?.. ¡Aifaima! ¿(jué 
és eso?..

No te hace falla saberlo.
— ¡ Por mi amor 1 ucalia pronto.
— Pues oye. lie jurado veiigarnie de mi hom­

bre... Aquel que quiera unir su suerte á ia mia 
lo ha de poner antes á mi disposición.

—¿Cómo se llama?., le interrogó el capitán con 
furia.

—i Yussef!.. Aborrezco á Yussef... Rufo, lo 
quiero ver á mis plantas tendido !..

La amante de Salazar se puso rabiosa al pedir 
por él venganza.

El bandolero se filé aquella misma tarde á ga­
nar la mitad del lecho de la musulmana.

Respiró esta con desahogo un momento y es­
peró como próximo ya el cumplimietito de sus 
fervientes votos, volver al estado de (;alma y tran­
quilidad que iintienip) disfrutara. Todo lo con­
trario. Creció en ella »l desasosiego; y el disgusto 
que sintió de sí misma escede á toda ponderación. 
Su anterior estado que liabia creído de desdicha 
suma, distaba tanto de este, como aquel dcl de 
inocencia. Para olvidarse de sí propia, trepaba las 
risueñas colinas á observar desde sus cúspides 
las bellezas que lia prodigado la naturaleza á aquel 
p a is ,p c ro  bajaba mas frenética, recorría como 
loca aquellos páramos luiscando paz, y la paz cada 
vez distaba mas de su corazón. La infeliz se araña­
ba el pecho para despegar de sus entrañas el gu­
sano que las rola, y únicamente lograba sacar las 
uñas llenas de sangre.

Una noche que el delirio no era tan violento 
como de ordinario, heclios sus ojos fuentes de lá­
grimas, y levantadas sus manos al cielo decía. 
— ¡Grande Alá! ¿por qué asi rae desamparas des­
pués de haber hecho por tí tal sacrificio, cuando 
tanto te amo? ¿por qué con esforzado ahinco 
atormentas mi ser? ¿Qué me falla que hacer 
por ti?

El Dios de las misericordias led ió  un santo 
aviso recordándole el letrero ¡ Retrocede! que vió 
en un sueño.

—Imposible!! gritó convulsivamente.
Rióle entonces la tentación un consejo satánico 

y la mora prosiguió como inspirada:
— ¡Ya!... ya lo comprendo todo!... ¿Me has 

atormentado hasta ahora porque voy á inmolar nn 
caudillo de mi pueblo y de mi fé?.. lo hago por ven­
garte... Mas oigo tu voz ¡grande Alá! por él te 
ofrezco dos cristianos... Pero ¡damepaz!! ¡quiero 
paz!!...

Como sabia la rausulniaria que Rufo tenia a l­
gunos compañeros, determinó mostrarse á uno de 
ellos para ver decuniplir su promesa solemne, y se 
presentó á Manrique del modo que ya hemos vi*slo.

Pero sigamos en su viage á Rufo, que al fin del 
capitulo segundo dejamos salir de la venta. Mil 
ideas á cual mas deliciosas se revuelven en su 
mente. ¡Va á coger el premio de su amor! Sin em­
bargo, de cuando en cuando brota de aquel labe- 
rito un presentiralenfo vago, indeciso, pero no 
por eso menos atormentador; preseiitimicnlo que 
desploma los castillos de ilusiones que crea su 
imaginación ardiente. Vá á los brazos de su ama­
da y á veces se entristece como si fuera á hundirse 
en la fosa. El musulmán no rebulle; solo algún ¡ay! 
se le escapa cuando pega con la barbilla en la a r- 
maduradelbandolero. Arrójalo éste al suelo, como 
un saco de arena, al llegar á la presencia de Al- 
faima. Lanza la mora al verlo un grito de alegría, 
y Yussef otro de espanto al conocerla. Vé en sus 
ojos sangrientos la sentencia de sii muerte, sen­
tencia horrible porque en su concepto ha de ejecu­
tarse de un modo lento y cruel.

Rufo, orgulloso de su hazaña, c.spera deAlfai- 
ma una sonrisa de aprobación, de gracias. ¡En va­
no! La amante de Salazar en frente de sn asesino 
se olvida del engañado bandolero. Manifiéstale 
éste la sorpresa que le causa su frió recibimiento 
cuando había creído encontrarla cariñosa como 
nunca.

—Mañana serás mió, le dijo al fin la mora, dé­
jame esta noche con Yussef. T eesperode aquí á 
veinte y cuatro horas.

Retírase el salteador disgustado. ¡Era preciso 
que sufriera un desengaño!

Cuando Aifaima y Yussef quedaron solos, es- 
tiibicron un buen rato mirándose en silencio. Este 
esperando que estaliára la tempestad, aquella de­
leitándose en verlo padecer.

— ¡Yussef, dice la mora al fin, ¡qué cavizbajo 
estás! ¿Te acuerdas de cuando me decías en Cuen­
ca lleno de amor «mírame que en tus ojos está el 
paraíso?»

Este giro que Aifaima dió á la conversación, 
fue para el musulmán un rayo de esperanza.

— ¡Sultana de las hermosas! responde, nunca 
he visto capullos tan lindos cerno tus megillas, ni 
he pulsado guitarra de tan dulces ecoscomoTu voz.

—Pues, ¿porqué apartas ahora de mí tu vista? 
¿No es ya para tí mi semblante alhagueño? pronto 
se ha eclipsado el sol de mi hermosural... Yussef 
calló.
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—Uesoonde, prosigue dioiéndole iróiiicamenie 
AUainia.La verdad, ¿es que te desdeñas de poner 
eii mí tus ojos, ó (lue te crees indigno de levan* 
larlüs en mi presenciar

— ¡Perdón! ¡perdón! esclama el moro.
__Si lo que quiero, replica la ismaelita son-

riéndose, esju stiücarm i proceder....
— ¡Tú iustiticarie!
—Si... ¿Por qué asesinaste á Salazar.'.. 
— ¡Perdón! me robaba lu cariño....
—No sigas.... ¿Qué deberé, pues, yo hacer 

contigo, quem e has robado el suyo, y con t i  la . 
vida, mi felicidad, mi Dios?.. Mírame, Yussef, voy 
á hacer lo que tu hiciste, luyo es el puñal que ten­
go en la mano. , , „

Imposible es al mahometano mirar á la teroz
.Alfaiina , cuyo aspecto parece infernal al s‘nms- 
tro resplandor de la tea ardiendo que en la otra
mano tiene. , , . . .  v/,tni,>c—¡Ah! ;no quieres alzarlos ojos?... Yole os
abriré... pero de modo que no puedas cerrarlos 
otrd v6ẑ

Y le arrauca uno con la punta del cuchillo.
Un ¡ayü! prolongado y agudo retumbó en m 

estancia, é hirió como un dardo envenenado el co-

'^^^^¡sLfd\ta'smis! esclama Yussef, revolcándose
en su sangre, y la liomir.ida por no oír estas pala 
liras que la rasgan las entrañas, le 
fatal cuchillo, y se llévala mano al seno, ^f'^yendü 
(lile á sí misma se había herido, ¡tal era la 
del remordimiento! Asustada de su propia u b i . , 
espantada del semblante ensangreiuado de su vii,- 
tima V angustiada sobre todo por la voz di., su 
conciencia, arroja el puñal con el 
(■uva aguda punta se clava en el cráneo del moro, 
cortando al introducirse el ultimo f  '1 ^
le ligaba á la vida. Para contener la etiision de 
sángrele  restaña la mora las heridas (:on I.i tea 
(iiie habla alumbrado aquella escena 
y después envuelve el yerto cadáver en uii mon­
tón de ceniza. , . .,f,

¡Salazar! ya ha vengado tu muevtc Allaima,
amante. , .¡ Y u s s e f !  es necesario que v e n g u e  la tuyaAuainia
mahometana. ^

si, quehahia estudiado, concluyeron por desgas­
tar su fé por todos y por hacerle dudar de todos. 
Mas como el liombre no puede vivir sin religión, 
Alfaima para no carecer de ella, modelo una á su 
gusto y conforme á sus intereses, su religión por 
consiguiente no era otra cosa que. la samilicacioii 
de sus pasiones. De aipii procedieron todas las 
desgracias que hemos lamentado y (¡uizá nos resta

*̂”^Despue^s del inhuma asesinato de Yussef, sin­
tió la homicida su conciencia despedazada pol­
los remordimientos mas desastrosamente que rñiu- 
ca Pero esperaba tener alivio cuando ejecutase 
los (los que había designado para J íl 'lf  ‘[f 
de su Ala, y quien espera no es iiitehz di i lodo.

Salióse Alfaima á respirar el aire libre c ^ n d o  
la aurora empezaba con sus resplandor^ a 
la sombra de lasestrellas. Los rayos del sol ape­
nas podían penetrarlos <=e'agcs de las nubes, y
Id espesa niebla con (¡ue la
fuera un velo, quería tapar el delito boiiiiroso
que acababa de presenciar.
las soltando el rocío de ia noebe
mar lágrimas por el nuevo drama que iba á lemi -
las de sangre, y el viento que no daba señales de
existencia, se replegabaen 'as_|MOtundida(les de la
tierra para hacer m.is estrepitoso el casti^jO del

tardó Manrique en llegar á la presencia d e 
la mora, cuyo rostro demudado á causa de las vio­
lentas emociones que lu ib ia  sufrido, apenas pudo 

É t r* it .. V̂Éirl j\ l'Ul SI (uSI

Tal vez querido lector, me critiques porlm- 
ber mojado la pluma como suele deeirse, en san - 
"re V describir este cuadro negro de crímenes y 
hori-iíres pero advierte que iio hago mas que tras­
ladar al papel un drama do los nmchos que cou- 
tinuamente se presentan tan horrendos a nuestros 
oios Ni creas que AUaiiua es uu pcrsomio^ d t 
S e t í r  exagerado. No; pues si el f  ‘ e a Re­
ligión divina ha comliieido alguna vez á tos 
hombres á estreñios reprobados, infernales ¿q le 
nu sucederá cuando él misino forja la «digion qi t  
ha de moralizarle? Esto cabalmente sucedió a la 
mora. Los varios sistemas, contradictorios entre i

l e u i r f s  c n i u i . i u i i , . . 3  ------------------  ■ • , , , u i
conocer. Alfaima liiigieinjo eslai enojada 
vülvii) las espaldas al liandulen.', el cual It dijo.

—¿Por qué te re tiras, querida nua.
Alfaima calló. ^
__¡Cómo le complai'.es eu atormentarme! pio-

sigiiió Manrique, acércale á mi... „,„o..io
^ Uetinjse aun mas la musulmana y su amaiilc

se levantó para marcharse. _
—¿Adonde vás, ingrato? dijo al cabo Alfaima. 
—¡Como no me respondes....
_ S i  tú lio me amas... „
-  ¡No amarle vo! ¿Necesitas im sangre? rompo 

las venas ¿Mi viili? dispon de ella....
—Aiiocbenic olvidaste.
—No vine por (¡ue estuve esperando a mi 

* _¿A  lu capitán!... ¿Es uu homlire fornido,
moreno, de ronca voz?

—Si, querida, el mismo, ¿Pues do que le co­
noces tú? ¿cuándo le has visto?

-  Alfaima echó á llorar de repente, ¡como sa­
bia cuanto es el poder de las lágrimas de una

' __¿Por qué lloras? preguntólo Manrique sor-

'̂ ‘^-iVU ra.lecouLoslólalingida mora, poniendo 
en él los oíos con amorosa espresion, anoche es­
taba en mi cocina pensando en tí, como siempre,
cuando... , , ,

—Diine, alma mía, ¿que pensabas

Ayuntamiento de Madrid



—8 8 » -

—Que tú después de abandonar el desasosega­
do oficio que tienes, me seguiste al desierto donde 
mi amor era ardiente como las lavas de un volcan 
y puro como las hojas do un clavel, donde satisfe­
chos uno de otro vivíamos alegres y felices como 
los ángeles en el paraíso; ¡qué delicia! Manrique. 
Si rae acercaba á un torrente veía en él reflejada 
tu imágen, y admirada de tu hermosura te daba 
un beso y con el beso.... mi existencia ti‘da. Si 
cantaba en lasoledad me respondía tn voz como un 
eco. ¡Ven! te decía, y la misma palabra pronuri- 
ciada por ti retumbaba en el valle. ¡Te am o 're ­
petía entusiasmada, ¡te amo! contestabas con 
acento misterioso; y abrazados entonces íntima­
mente y confundiéndose los latidos de mi corazón 
con los del tuyo, me extasiaba dejándote extasia- 
do, y respirando yo tu aliento, tu vivías con el 
queyo exhalaba... Un hombre me vino á turbar es­
tas agradables ilusiones. Era tu capitán. Al verme 
quedó sorprendido, y en  seguida ponderóme mis 
encantos, como él decía, yo no le di oidos porque 
110 puedo oir á dos hombres á un tiempo, y vién­
dose desairado quiso abusarde mi debilidad. ,0h! 
KI hubiera vencido en la ludia á no retirarse al 
tiempo de oir unos ayos lastimeros que exhalaban 
en la puerta.

—¡El moro! dijo Manrique interrumpiéndola. 
Pues ¿y esa sangre salpicada en tus vestiduras y 
aun en tu rostro?...

—Sin duda me herí con sus armas al defen­
derme.

— ¡ Ira de Dios ! es(;lainó el bandolero furioso, 
todo lo pagará...

—Oye, al despedirse me dijo i¡ue esta noche 
vendría á la misma hora. Si quieres puedes venir 
á buscarlo, y observarlo aijiií

—¿De qué modo sin que él me vea?
—Subiéndote á la higuera que cubre con sus 

ojas la ventanilla de la casa.
Dejemos estos dos personages inventando el 

medio y modo de que se habían de valer para cas­
tigar al desatentado Uiifo y veamos que piensa 
este después de haberse apartado de Alfaima.

No tardó en olvidar, como buen amante, el 
desaire de Alfaima. disculpóla de la frialdad con 
que le había recibido, contando con el cariño re­
doblado que á la noche siguiente había de mani­
festarle. Nada mas natural, anadia, que la ocupe 
toda el deseo de vengar los nltrages (¡iie de él haya 
podido recibir, pero pronto la embargará el aiiior 
que por mí siente y á que soy tan acreedor.

¡Desventurado! ¡ mucho confias en la fortuna! 
¿No sabes que su rueda nunca para sino para dar 
una vuelta mas súbita y veloz? ¿Nosabes que si 
nos pone el néctar en los labios es para hacernos 
tragar mas seguramente la ponzoña?

Una tea encendida arrimada á un monton de 
ceniza empapada en sangre alumbra con resplan­
dor siniestro la cucitia, vése un cordel suspendido 
de una viga y á Ilufo requiriendo de amores á Al­
faima. Esta permanece silenciosa y no mas atenta

que la noche anterior. El bandolero Icdice recnn 
viniéndola.

— Yo creí que tu indiferencia durarla solo una 
noche.

—Durará mientras viva, señor capitán, contestó 
la mora secamente.

— ¡Qué! ya ¿no me amas?
—¿Te he amado alguna vez yo?
—¿Conque ludo ha sido mentira?...
Tú lo has dicho.
—¿Comiueeiiraí solo buscabas el instrumento 

de tn venganza?......
— Tú lo has dicho.
— ¡O íirabiaü esclanióRufo iracundo, ydiciendo 

y haciendo se arroja sobre Alfaima con intención 
de estrujarla con sus brazos. Escápase de ellos la 
musulmana haciendo un regate, se coloca en medio 
de la cocina, vuelve á cogerla el bandolero, y la 
mora con la mayor presteza y sagacidad le agarra 
la cabeza con la lazada corrediza en que terminaba 
el cordel; da un grito la falsa m iigcry tirando á 
este aviso Manrique de la otra punta de la cuerda 
hace perder la tierra á su c.apitan. Rózala el infe­
liz con los pies; esfuérzase en sentar las plantas 
para (letener la muerte que vé acercarse con pausa 
y lentitud estrema. En vano crecen las ansias, au­
mentase la congoja déla  tarda agonía....se le acor­
ta la respiración....quiere levantar las manos y no 
puede....las tiene ya atadas....quiere lanzar su 
inmensa pena en un suspiro ¡av! impídelo la opre­
sión de la garganta que se vá aumentando por mo­
mentos, y revienta en su pecho. Hace el último 
esfuerzo, el esfuerzo de un moribundo....óyese uii 
pequeño crugido....¿se ha roto el cordel ó la ma­
dera que lo sostiene?.... No, se han desencajado ó 
roto las vértebras del cuello de Rufo. Ya no exis­
te! Su rostro amoratado, sus labios teñidos déla 
sangre negruzca que arrojan sus narices á borbo • 
tones, cuyos glóbulos restallan al contacto de la 
atmósfera con monótono castañeteo, el siniestro 
silbido (lo un mochueloque acaba de posarse en el 
quicial de la puerta de la mansión del crimen, son 
cosas quesiicesivamente Alfaima contempla con el 
horror de un condenado.

Mientras tanto que Manrique descuelga el ca­
dáver de Rufo, sale Alfaima de la estancia y cierra 
la puerta con disimulo. Barridas las nubes por el 
linracan se retiran en cenicientos pelotones, l.a lu­
na aparece sombría en medio del cielo, y descien­
den sus rayoslúgubres sobre la mora, que cruzada 
de brazos, tiene lija su mirada sangrienta en el 
letrero retrocede, que cree distinguir á lo lejos ya 
ainorfigiiado. Permanece serena un instanle, ese 
instante triunfa del infierno, y no juzgándose bien 
digna de el, desafíasu cóleray busca otro crimen.

— ¡Ah! esclama, otra víctima falta! y poniendo
ios labios en la cerraja déla puerta, — ¡Manriquel 
grita. ^

— ¡ Qué! responde con voz cascada.
— Escucha. Cuanto te he dicho hasido una men­

tira ....te  he engañado con mi amor para hacer de
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li iin verdugo como tu vícllnia lo liasido del moro. 
¡Ay! prosigiiú'i frenética, yo me abraso!.,., esta es 
mi condenación!.... no importa, es inevitable, 
quiero merecerla.... Manrique, ahora vas tu :i mo­
rir!......

Al dedrestoecha á correr todafuera de sí. Mé­
sase los cabellos, retuércese lasmanoscon profun­
da desesperación, muérdese los labios con recon­
centrada furia. Mas ¿cómo podré espresarel vértigo 
infernal que apoderóse de e lla , yo que hasta no 
he tenido el alma agitada mas que porseusaciones 
agradables, tiernas y llenas decamlor? Diréen (in, 
que abjuró todas sus creencias vieiidu (¡iie tiiiiguiia 
venia sobre sii corazón llagado ta'n hondamente el | 
bálsamo que había menester; último y mas lamen - , 
table estreino á que el hombre puede verse arras-  ̂
Irado.

Llega y se sienta Alfaima en el mismo sitio en 
que con mentidas lágrimas engañó á Rufo para 
que le trajera el asesino de Salazar. Manri(¡ue que 
ya bahía abierto la puerta y comprendido el fatal 
secreto (¡iie tanto anhelaba saber, venía hacia ella 
con ánimo resnelto de despedazarla. Va á echarle 
la mano y se hunde en el boyo que en el capítulo 
anterior dijimos bahía allí cerca. La mora satisfe­
cha ya empujó á una inmensa piedraque tc'iiia pre­
parada de antes en el borde. ¡

— ¡Que te salve tu Cristo! esclamóal oirla ziim-' 
bar y chocar impetnusanioiite contra las paredes.

— ¡Señor, pequé, tened misericordia de mi! dijo : 
Manrique, que había quedado prendido de unas  ̂
zarzas, heridoemnode un rayo por la palabra Cris- ■ 
to, su fervor era recóndito.

Viendo Alfaiiin (¡no el haiulolero no había cal­
do, aproxímase á desprenderlo Je las zarzas á (¡ue 
estaba fuertemente agarrado. Al empujarle logra 
aquel asirle, una mano y alirmarse en la áspera ñu­
ta con el débil ajioyo (¡ue le prestara. En tal d is ­
posición trábise mn reñida lucha entre ambos.

¿Quien de los dos lleva ventaja al otro?......
Si el sosten de Manrique es una débil rama, 

de Alfaima al precipicio no media mas que un 
paso. El iiandolero hace con sus esfuerzos mim- 
brearse la zarza, la musulmana al dar un pc<|iieñü 
empuje se pone á riesgo de precipitarse á sí mis­
ma. Ésta cansada de la contienda se acerca á mor­
der la mano que la tieneagarrada para que la suelfo. 
Entonces Manrique impetra de nuevo el favor y 
ayuíla de Dios, echa el resto y lleva báeia sí á la 
mora , titubea la infeliz, pierdeeíequilibrio....các 
al tiempo mismo <¡iie suena el crugido de un tron­
co. Alfaima se estrella contra la piedra que babia 
arrojado, y Manri(|ue clavándolas uñas en la pared 
logra salir de la sima horrenda.

¡Dios nuncadesampara al pecador arrepentkio!
Manriíiue atril)iiyendo su salvación á un mila­

gro, corre á dar cuenta de lo acaecido á sus com­
pañeros, Mus no bien hubo andado cien pasos 
cuanJooye un estrepitoso y prolongado estani])!- 
dü. Creyendo (¡ue se desploma el mundo acelera 
el paso murmurando algunas oraciones, Mas olro

estruendo que conmueve los íntimos cimientos de 
la tierra le hace caer sin sentido. Al volver mi si 
se encuentra en mediode sus camaradas que bus 
caban asombrados la parteen qiichabia estallado 
el terremotu espantoso. La admiración de todos 
al encontrar dos profuiuUsimos barrancos, el uno 
donde habla estado edificada la casita, el otro la 
cueva en que terminó tan (le.sastrosameiile ancxis- 
temda Alfaima, no puede ponderarse bastante. En 
lomas hondo de este último se les figura distin­
guir una llama fatídica y ardiendo en ella una 
muger.

—¿No o í s ? dice Manrique á s u s  compañeros.
—Si, contesta Ruy, un gemido agudo, doloro­

so...
— Y una voz infernal que dice ¡Maldita sea la 

tierra que pisé! maldito el aire que me dió hue l­
go!... ¿Nooyes,Ruy?

—No oigoeso, pero veo cumplidos mis temo­
res. ¿No le dije que esa muger iio me gustaba solo 
|)or ser misteriosa?

—¿Que muger era esa? ¿(|ué os ha pasado con
ella?...... Le 'preguntan los demas bandolerós.
Manrique les contó loque sabia de cuanto lleva­
mos referido, y viendo todos un casügu de Dios 
en lo ofuiTido hicieron propósito de nunca mas 
ofenderle.

Esos barrancos se ven boy dia á media 
de Sisante bajo el nombre de «las Torcas.»

legua

FRANCIA— BESANZON.

LA Pl'KIlTA CORTADA.

Era ya Besanzon una ciudad muy importante 
euamlü emprendió Cesarla conquista de las Callas, 
y 011 ella estableció su principal plaza de armas al 
inarcliur Ariovislo que avanzaba bacía las riberas 
del Rin al frente de un ejército formidable. Cuan­
do la Caliase dividió eii proviiudas romanas, fué 
Resanzoii la capital de la (¡ue se llamó M óxim n Se-  
(¡u(inoruin‘, sobrevivió su preeminencia al mismo 
Imperio, y en ella e-siuvieron de asicntolosprime- 
ros reyes, y luego los condes de Borgofia. Los 
emperadores de Alemania, enemigos yaliados al­
ternativamente. de los Papas, habiendo tratado de 
reunir bajo su dominio b s  diferentes estados que 
escaparon á las débiles manos de los sucesores do 
Carlomagno, oliliivo Besanzon de Enrique el P aja­
rero, juntamente, con el titulo de ciudad Imperial, 
diversas franquicias y privilegios que la ayudaron 
á re(“obrar su esplendor antiguo. En el siglo XI lo­
mó parle en la liga de las ciudades Anseáticas, y 
siendo por su siUiaeion de mucha liuporlancia pa­
ra el comercio entre Italia y Alemania, contóse por 
mucho tiempo por una de las principales ¡liazas 
mercantiles de Europa. Nuevas ventajas recibió de
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‘í’^ y  pniiíipales ciiitl ttíes de las Gallas: todo re-
.mínPd. ;: i :  . "le H'H'va al pie de aquellas montañas la memoria do!
■ h  p t ;  -h ^  '  T  ‘‘c y - ' a  '"(.UiUid do antiguos monumon-

f í r . í  el centro (lo condado de Hor-- tos que adornaban esta dudad no queda mas qiieel
n n * p £ n  ?î !?p‘.p n r“ acueducto d.' A rvU r, y un arco triunfal cuyo co-
¡ rp S S Íu ia ^ í sus leyes y costum- lor sombrío le ha valido ya desde el siglo X el
V o L S  " :»U!zoscuyaaj.anzase grangeo, ..umbre de P w r la  negra: P orta  n ig ra . El írimero

t-spaiia protectores na- de estos monumentos cuya construcción liace re- 
!ip n  soberanos del condado montar el puebtoal reinadodel César, no liega mas
dPfpn«fn :  i .  '*'^  ̂ allá del tiempo de los Antoninos: conducía A He-
reslslir á lü> c i S i t o í  t .  L .li^X l'v /y 'ijó 's ’ve™ ■ i y = > ' ' “"'l=‘'>tes aguas, cuya „crili,ia es 
atacada y sometida otras tantas, hubo de sufrir la | 
suerte de la provincia de <|ue fuera capital. j

Hesanzon está divi lida en dos partes que se! 
comunican por medio de nn puente de fabrica ro­
mana, perpetuada con reparos de todos épocas. Su 
situación es tal cual la describe César en sus Co­
m entarios  lib. 1.® de Bello  G aliro. x\.])úyase en ei 
monte Celius por la parte del e ste , estiéndese pol­
lina llanura que riegan las aguas del Doiibs por to­
das partes, formandü como una península cercada 
de los mas deliciosos puntos de vista. Algunas mu­
rallas edificadas encima del monto Celius fueron 
por imiclio tiempo las únicas fortificaciones de la 
ciudad, cuya situación natural la hacía casi inex­
pugnable. Cuando la pólvora y la artillería fueron 
substituidas á las antiguas máquinas de guerra, 
los gobernadores de Hesaiuon conocieron la nece­
sidad de proveer de una manera mas sólida v eficaz 
á la defensa <le la ciudad; por lo que, sccdilicó el 
fuerte Griffon en uno de sus estreñios, que deja 
sin protección el rio Ooubs , y al mismo tiemiio se 
levantaron murallas con tronerasen los punios mas 
débiles de la circunferencia. Mas tarde entre las 
dos conquistas de.l Franco Condado por Cuis XIV, 
los españoles echaron en el monte Celias ios ci- 
mieiitosdeuiiaciudadela, pero la rápida marcli.i de 
las tropas francesas no les dejó el tiempo de llevar­
la á término: acabóla Gaiiban, quien biz.i ademas 
lüsiieoesariosreparosenel fuerte, Griifon. En nues­
tros dias bánse com|)lel!ulo las obras de defensa 
de Hesanzon, coronando las alturas (iiio [lor lodos 
loo puntos la dominan, con fortalezas que nos re ­
cordarían los tiempos fciidules áestar ennegrecidas 
por el liempu.

El suelo de Besanzon abunda inncliísimo de an­
tigüedades, y en cualquier punto en que se cscuve ■ 
encuéntrase medallas romanas, y siintuosus restos muy sensible. La longitud de este acueducto es de 
de las antiguas artes; durante las obras recientes unas dos leguas. Areier de qnc lomad iiumbrc, es 
que so han hecho en la parte mas altado la ciudad, una linda aldea á la ribera izquierda del Donlis, ai 
sellan descubierto baños públicos,capitelesde es pié déla lillima altura de Lemont, que la pone al 
quisitü trabajo, columnas y fragmentos de una co- abrigo de los vientos meridionales. El canal seguía 
lusalestátua de mármol. Ni un barrio haysiiiniera todas sus sinuosidades. Un obstáculo casi iiisupe- 
en que no se liayari encontradopaviinentos inosái- rabie se oponía á su entrada á Besanzmi: tai era 
eos, unos formados con elegante sencillez, y otros una enorme masa de peñas, cuvo pie besa d  rio, 
rodeados de diferentes dibujos de muy buen giis- la que cerraba d  paso al dicho ■eondueto; masía 
to; por último las ruinas de templos y otros edili- perseverancia de los romanos llegó á agujerearla y 
cios dispersos | or el recinto de la ciudad, junta- abrirse paso: y esta a!)ertiira que se ensaiiciió con 
mente con la liistoria , son un testimonio de que facilidad y pococosle en tiempo de Luis XVI, es la 
Besanzon fué bajo el dominio de los romanos una ‘ que se llama P uerta  cortada.

P.v
í l !

ñ

Piiei‘(ft cortAda.
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Elarcotrinnfal hállaseacLiialmente sUuado en­
tre doslíneas de edificios, de modo, fjne es im po-' 
sible examinarlo por todas sus caras. En la edad 
media el grande arco esialia cslrecliadu con obras ' 
Inirbaras, la parte superior emUeiiia una habita­
ción que servia de granero para custodiar el trigo 
delo.s canónigos de San .luán, y de habitación pa­
ra ios clérigos del cabildo, y en medio de oslas 
obras estaba como confundido el monumento ro- 
mauo; iiUimamente.se han derrihado, y se harepa- 
radoe! arco izquierdo , qiiefué el que mas había 
padecido. Nada sabemos de positivotocantc al ob- 
¡plo ni á la época en (pie fue levantado este arco. 
Los que lian visto en uno de l.ts bajos relieves d 
Zenobia, reina dePalmira, creen que fue hecho en 
honor de.\ure!iaiio; otros creen que para uno délos : 
liijos deConstantinotpero lo cierlocs que este mo- 
mmienlo es del bajo imperio, y qiiees uno de los 
mas bellos de toda la provincia y aun de toda Fran- 
{•hi; que sil conjunto fué de un estilo grandioso y 
magniiieo, digna composición de ios artistas bizan­
tinos de los p'i’lmeres siglos; yen lin, quefiiéesto 
inonmuenlo tal ve/.e.l uliimo que aquel gran|)ue- 
hlo en su aüeiou h las artes, levantó en las Gaiias.

La catedral de San .liiau, grande ediüeio de au- 
ligna fiimlaclon, fue rcediticado en el siglo XI por 
disposición del arzo!)i''po Hugo I; tiene un estilo 
que participa de gótico y de! sarraceno, y su a s ­
pecto es muy imponente. A ca la eslremo de la nave 
hay ricos altares, y un hermoso coro: frontero al 
sitial del arzobispo véseel busto de Pió VI, de 
mármol blanco, en la capilla del santo sudario bay 
que iultnirar,enlreDtrosbel!oscuadros, iiiia Resur- 
recion de Vaiilóo. En una capilla vecina admirase 
un San Sebastian, primorosa obra de fray Rartolü- 
mé, maestro de Rafael; yen otra capilla un ciiaílro 
que representa iaim ieiie de Aimnías y do Sáíira, 
obra de Pioaibino, di.seipulü tleMiiuii'! Angelo. 
Eslaseapillas son reducidas pero muy bonitas y de 
<iiferentes estilos de arquilectura, y oeiipau un so­
lo lado de la nave.'Adornan el altar mayor bellos 
ángeles de mármol blanco de Italia, ffue es bastante 
raro, y lo cubre iiii baldaiiiii magniiieo. Consta ei 
templó de tres naves (|ue dividen unas columnas 
ovales, estrafias pero elegantes. L s vidrios de las 
ventanas, muy peijueños, son pintados, y asi solo 
dan paso á uiía luz nmydéliil, anmentaiidi) la ma- 
geslad del templo. Ademas ctiéiitanse en Rcsaiizoii 
varias otras] iglesias, pero todas son obra mo­
derna.

Olro edificio muy digno de atención es el pala- 
ciodel cardenal dcGrandveia, hijo de Carlos V. Los 
escritores flamencos no han heclio lajiisticia debi­
da a! carácíer del cardenal; pues la suavidad de su 
ailminislracion eti Nápoles basta á proliar que fué 
estraño á las sangrientas ejecuciones (lelos Paises 
Rajos, las cualtm además no empezaron liasta des­
pués que hubo salido (le Flamles. Aunque casi 
siempre, estuvo ausente de su patria , nunca olvidó 
su ciudad natal, antes bien liizo edificar ese mag­
nífico palacio por el estilo italiano, ctiya elevación

no estaba desprovista de elegancia, enriquecién­
dolo con lina biblioteca y con una soberbia galería 
compuesta de las obras de los pintore,s de mas re­
nombre , de ((uieiitís se manifestó sienqH-e un gene­
roso protector. Los cuadros forman en el día parte 
del Museo de Louvre, y las antiguias estatuas que 
envió de Roma adornan á Versailles. Resanzon ba 
tenido célebres escuelas desde un tiempo inmemo­
ria l, y cuando e! renacimiento de las letras los 
magistrados se presnraron á establecerlas jiara ia 
enseñanza deloa idiomas antiguos y de la filosofía. 
Desde mediados del sigio XVI, los Graudvelas 
fundaron un colegio para la enseñanza de las len­
guas orientales y de teología, al que. dotaron con 
una immilicencia Yerdadetamcnte real. Para com­
pletar t‘l sistema de enseñanza seguido á la sazón 
en lo restante de Europa, faltábanleá Resanzon no 
mas (lite cátedras de derecho y de medicina, y el 
privilcgiüde conferir grados re.servados á las uni­
versidades ; pero protegidos por el cardenal de 
Granüvela.los maglstradosobtuvieron una buladel 
l’apa permitiendo ía erección de una cátedra dedere- 
ciio en liesauzun , y la ofrecieroná Cuyas. I.as agi- 
taciouesy furbulenciasque duram eel sigloXVlII, 
(lesoiarou el condado de Rorgoña, fueron uiigrande 
obstáculo á las medidas que tomaban los niagistra- 

' dos para obtener mía universidad, pero luego (¡ue 
Resanzon quedósomelida á LuisXlV renovaroiisiis 

' toututivas, y selrasladó á esta ciudad la universi­
dad de Dole", periimneciendü en ella porespacio de 

'm as de un siglo con Ta.Uoliist re {¡ue su nuMiioria 
quedará iiuleleble.I Los babitaiitcs de Resanzon, lian dado siempre 
priuhas de valor, de suerte que la historia señala 
varias épocas muy gloriosas para esta ciiidail. En 
•j05 rcsisíió á las hordas de los vándalos; en i l5  
á los germanos; en 4T)1 á los liurios; eu el siglo 
XMfrecliazó las hordas alemanas,y cu el siglo, 
XV eu tres épocas difcrenles, los borgiiifioncs , y 
lüsiiiglesesse.estrc!laro!i en sus muros: por fin en 
IS U 'sitia ron  Bcsaiizon, sin ningún éxito, los 
ejércitos de las potencias aliadas.

Ó CA30RAR DE NUEVA-IIOLAiNDA.

í Masde cien años después del descubrimiento 
de Nueva-Holanda, fundaron ios ingleses un esta­
blecimiento en Püi‘t'.lackson; visitaron el interior 
de esta comarca y bailaron un gran número de pá­
jaros de grande estatura, desposeídos de la facul­
tad de volar y á quien llamaron cnsoars, por su es- 
cesiva semejanza conciertos pájaros del Asiaco-
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nocídos con este nombre y que no difieren mas que 
()or una especie decascoque tienen en la cabeza.

Se aseniiyan también miiclio al avestruz en sus 
formas y eoslinnbres; pero se diferencian liotable- 
mente considerados bajo otros puntos de vista; des­
de luego las alas y la cola del casoar carecen dé las 
bellísimas plumas que adornan á este otro pájaro, 
y ([ue tan scductorameute saben emplear nuestras 
elegantes cuandolo exigen los preceptos rigorosos 
de la moda. Las plumas que cubren el casoar tienen 
tan poca guarnición, están de tal manera despoja­
das de ropage que mas que cubierto de plumas 
lo parecen de pelo, de barlias linasde ballena. Sus 
(Olores son negro ó ceniciento la ¡.'arle superior, y 
blanquecina la parte de la pechuga. También entro 
aml)o> existe la diferencia de que tiene tres dedos 
en cada pie; m ientrasqueelavestruz solo tiene dos, 
lo que no les estorba para correr con mas rapidez 
que un caballo á galope, alestremodeciue no les al­
canzan los perros de nlngiinaespecie, á la carrera. 
Depie y con la cabeza erguida tiene el casoar mas 
(le cinco pies de altura, mientras que los avestruces 
pasan muchas veces de seis y de siete. Como el del 
Asia, el casoar sin casco líe la Nueva-Holanda se 
alimenta con vegetales.

Pocos años hace que nació en Inglaterra y en 
lina primavera, uno de estos pájaros; habiendo de­
positado la hembra el huevo que le produjo, en un 
(lia de ios próximos á Navidad, época que precisa­
mente corresponde á la del estio de la Nueva-Ho­
landa.

Hay quien afirma que la hembra de este pájaro, 
como la del avestruz, no se ocupa demasiado en 
cuidarde sushuevos una vezpueslos, y la esperien- 
cia ha demostrado que no solo en verdad no se ocu­
pa de cubrirlos y de criar á?us hijuelos, sino que 
no hace el menor caso de ellos. En nnaposesiori de 
la sociedad Zoológica de Lóndres, existia una pa­
reja de casoars que sacaron cinco hijuelos. Lahem- 
bi-a depositó, ó mas bien dej() caer en puntos d is­
tintos y apartadoscinco huevos, que fué juiilaiido 
el macho coiiel mayor cuidado, rodándolos con su 
pico. Eli seguida los cobijó sin descanso duraiüe 
nueve semanas, sin que se le acercase la hembra 
una vez siquiera. Cuando nacieron,él solo los cui­
dó tambieniiasta que fueron bastante grandes para 
•dejarlos solos, á todolo que la madre parecía 
no lijar la atención. Después de considerareste 
ejemplar, no es violento creer que la hembra del 
casoar carezca de la ternura maternal, sentimiento 
tan desarrollado en las demas especies de pájaros. 
Sin embargo, un ejemplode opuesta naturaleza nos 
escita á no atribuir á la clase general de las hem­
bras del casoar, este carácter de indiferencia con 
que las hemos designado y que hemos visto en la 
que existe en la sociedad Zoológica de Lóndres. 
Otra de estas lieml(ras, que pertenece al duque de 
Devonshire, en Chiswick, no solamente puso hue­
vos, sino que después los juntó cuidadosamente y 
cubrió ella sola, sin la concurrencia del macho, 
(}«e había muerto. Ahora resta determinar cual de

estos dos casos estará en armonía con la regla ge ■ 
neral, y cual será la escepcion. Los zoologis'tas po­
drán solos en vista de ulteriores esperiencias, lijar 
lo cierto y verdadero acercado este punto.

La cáscara de los huevos del casoar es verde 
por la superficie y blanco marfil por dentro. En las 
oomarca.s que están bajo la infiiicncia del ecuador, 
se sabe que basta el calor del sol para hacerlos 
empollar. Asi es como se espiiea que los avestru­
ces no cubren los suyos. En l^arís existen casoars 
conducidos desde Nueva-Holanda poro! navegan­
te Baudin;pcroá pesar de la reunión del macho con 
la hembra, nunca se ha conseguido que se repro­
duzcan

ESPAÑA a O G R A F I Ü .
HISTÓRICA ESTADISTICA Y PINTORESCA.

Descripción de los pueblos mas notables del 
reino é islas adyacentes; su situación, liistoria, 
(iostumbres, industria, comercio, población, pro­
ductos, contribuciones, consumos,eslableciinien* 
tos públicos, monumentos, puertos, (‘aminos, 
puentes, ríos, canales, montañas etc., con una 
introducción que comprende lageografia, historia, 
estadística y administración general del reino; un 
apéndice de las posesiones de Ultramar, y los ín ­
dices (le niateriasyde pueblos por orden alfabético

Un toiriode mas do 1,000 páginas en mayor, 
edición de Injo, con preiúosos grabados que repre­
sentan V stas de los monumentos y poblaciones 
notables y tragos de todas las pruvincias, impre­
so con toda elegancia y esmero en esqnisito papel. 
Al ün de la obra, se dará el mapa de España, por 
López, reclilicaclo conforme á la nueva división 
territorial, 12 preciosas vistas tiradas aparte en 
esipiisito papel, y las correspondientes portadas y 
cubiertas para la encuadernación. Se publica por 
entregas á razón de dos rs. cada una en Madrid, 
y diez rs. por cuatro en provincia. Las entregas 
constan de dos pliegos dobles de impresión y se 
reparten dos cada semana desdela última de mayo.

Se suscribe cii Madrid, en el Gabinete literario 
calle del Principe núiii. 23, y en las provincias en 
casade todos los corresponsalesdel Establecimien­
to tipográfico del señor Mellado, editor.
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calle del Sordo, núni. U .
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